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COMUNICACION DEL 
- Excmo. Señor Núñez de Arce. 


A 


- Muy DistinGuIDO Señor Mio: 


Gratísimo me ha sido el saludo 
que, con motivo de mi elección pa- 
Y E > 

ra el cargo de Secretario de la Co- 
- misión de Academias Americanas, 
y ; 
- me dirige la Guatemalteca corres- 
, 
; ema de la Española. Por ello, 
- así como por las lisonjeras frases 
Es . pS 
- que me dedica, tengo el honor de 
+ enviar las más expresivas gra- 
- cias, rogando á Ud. sea intérprete, 
cerca de tan digna Corporación, 
de mi gratitud y de la simpatía 


pelao me inspira cuanto tienda á es- 


publica los días 1 y 16 de cada mes. 


trechar los vínculos de afecto entre 
América y España. 
Dios guarde á Ud. muchos años. 
Madrid: 12 de Abril de 1890. 
G. NÚÑEZ DE ARCE. 
AlSr. AS Dn. Antonio Batres, Secre- 


tario de la Academia Guatemalteca correspon- 
diente de la Real Academia Española. 


LA LENGUA CASTELLANA 


EN LA 
AMERICA ESPAÑOLA. 
77 
a [Continuación] 


Haciendo detenido estudio de 
las obras que se han escrito en la 
América Española, sobre el len- 
guaje peculiar de estas regiones, 
nótase sin esfuerzo que, durante el 
largo período colonial, acaecieron 
dos fenómenos que contribuyen á 
enriquecer el habla castellana. De 
un lado, conserváronse en el Nue- 
vo Mundo millares de voces y gi- 
ros queen la península son ya des- 
conocidos, comoarcáicos; y de otro, 
aumentóse asombrosamente el vo- 
cabulario usual, con voces autócto= 


nas, aplicadas á objetos y%usos dis." 


tintos de los de España; voces que 
- w » 


pe ed 
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son americanismos de simpático 
sonido y regular estructura, dig- 
nos de figurar en el diccionario de 
la lengua, ¿ni qué más tiene que 
una voz descienda del latín ó del 
árabe, ú se derive del quichua ó el 
cackchiquel, si se emplea por una 
colectividad respetable, de los vein- 
ticinco millones de hombres que 
hablan español en este continente? 
Nadie ha pretendido jamás que só- 
lo el lenguaje que se oye al borde 
del Manzanares, 6 las palabras que 
se escuchan en la calle de Valver- 
de, sean las que registre el léxico 
de la lengua; ni nadie anheta con- 
tener la expansión del idioma, ni 
mucho menos que se expresen to- 
dos como en tiempo de León y de 
Granada. Lo queaconseja el sentido 
recto ydemanda el interés de cuan- 
tos usan el rico idioma de esos cé- 
lebres poetas, es que no se vuelva un 
caos Ó torre de Babel la lengua his- 
pana, sino que se enriquezca y 4le- 
sarrolle, de modo regular y ordena- 
do, habiendo un centro que sirva de 
regulador, en cuanto al uso correc- 
to y aceptable, ya que ni todo lo 
que se dice por el vulgo puede ha- 
cer ley, sin sujetarse á examen, n1 
menos son las sabias corporacio- 
nes las que forman los idiomas. 
Así lo ha entendido la Real Aca- 
demia Española, y prueba de ello 
es que la 12* edición del Diccio- 
nario registra palabras mejicanas, 
platenses, peruanas, etc., bien que 
en materia tan poco estudiada co- 
mo esta dedos americanismos, haya 
extendido aquel respetable centro 
O 


alguna vez el uso de un vocablo más 
allá de sus límites regionales, de- 
jando de consignar palabras que 
buen derecho tenían á hallarse al 
lado de sus hermanas. Pero ni 
esos pocos errores y omisiones ime- 
vitables en semejante linaje de 
trabajos, ni el haber explicado mal 
la significación de algunos nom- 
bres, arguye absolutamente nada 
que amenguar pudiera el relevan- 
te mérito de la ilustre corporación, 
sino que más bien prueban el po- 
co cuidado que en estas repúblicas. 
ha habido de estudiar el lenguaje 
y formar vocabularios especiales, 
como últimamente se han forma- 
do. En tales libros aparecen vi- 
vas aún muchas dicciones y voces 
que nos trajeron los conquistado- 
res, y que hoy no entenderían allá 
en España sino los literatos dados 
á exhumar la lengua muerta; y se 
explican también las palabras y 
giros provinciales que en cada país 
se usan corrientemente. 

Podría asegurarse que en donde 
se habla y pronuncia más anticua- 
damente el castellano, es en la 
América Central, acaso porque de 
todas las capitanías generales fué 
ésta la que más alejada estuvo de 
la Madre Patria, menos tráfago te- 
nía con la península, y más escaso 
movimiento literario. El antiguo 
reino de Guatemala, era sin duda, 
después de Méjico y el Perú, una 
de las joyas más preciadas de la 
corona de Castilla; pero todo su 
comercio redújose á uno que otro 
barco menor que venía á Sonsona- 
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te anualmente del Perú, con car- 
gamentos de vinos de Chile, acei- 
tunas, almendras, pellones y unos 
$ 200,000 en moneda para compra 
de añiles; mientras que de la Ha- 
bana, Batabanó y Cuba llegaban á 
Trujillo de ocho á diez goletas, con 
mezquinos cargamentos de aguar- 

diente y otros objetos, que servían 
- de pretexto para hacer contraban- 
do, y llevarse unos $80,000 en pla- 
ta y oro de Honduras. Al río San 
Juan arrivaban tres Ó cuatro em- 
barcaciones con registros de Car- 
tagena, Santa Marta, y otros puer- 
tos españoles, trayendo géneros, co- 
- mestibles, y uno que otro pillo que 
venía bajo partida reservada (*). 
La literatura , colonial de M6ji- 
co, el Perú, Chile, Nueva Grana- 
da, Venezuela, provincias del Pla- 
ta y Cuba, ofrecía menos síntomas 
de anemia que la del Reyno de 
Guatemala, en donde si no faltaba 
uno que otro sabio, uno que otro 
erudito, eran contadas estrellas en 
un cielo obscurísimo. Los hom- 
bres instruidos eran pocos, y esca- 
sos los que sabían leer y escribir, 
al punto que no venían libros, y 
apenas se imprimían vidas de san- 
tos y reglamentos para cobros de 
diezmos. Si Pimentel, Medina, 
Vergara y otros que en este asun- 
to se han ocupado, lamentan en 
la historia literaria durante el go- 
bierno español, el estancamien- 
to que prevalecía en sus respec- 


(*) Apuntamientos sobre la Agricultura y Co- 
mercio del Reyno de Guatemula, por don Anto- 
nio Larrazábal, 1810. 


tivos países, ¿qué podremos de- 
cir nosotros, que no conservamos 
lo que ellos en sus fastos litera- 
rios? Verdad es que algunos es- 
fuerzos se hicieron en los reinados 
de varios monarcas á fin de mejo- 
rar la condición de estos pueblos; 
pero la verdad es que ni la dis- 
tancia, ni los tiempos eran favo- 
rables al progreso. La América, 
fué descubierta, para sumergirla 
después en el aislamiento más com- 
pleto. Explícase así ese fenóme- 
no raro por demás, de que nosotros 
hablemos, después de tres siglos, 
como Rablaban los primeros espa- 
ñoles que aquí vinieron; y que pro- 
nunciaban la z y la « en medio de 
vocales, confundiendo su sonido 
con la s; ni dábase á la // la pro- 
nunciación fuerte que después tu- 
vo; y decían mirá, andá, tené, su- 
primiendo la d final de tales ter- 
minaciones; y empleaban yo vzae, 
vido; y corrompían el vos sos, vos 
queréis, vos amázs: diciendo vos sos, 
vos querés, vos amás, etc.; levantate, 
acostate, callate, por levántate, acués- 
tate, cállate; y más que todo, te- 
nían un gran caudal de voces, que 
fueron de buena ley en el siglo de 
oro de la literatura castellana, ol- 
vidadas más tarde en el lugar de 
su nacimiento, mientras que entre 
nosotros viven todavía. La Améri- 
caespañola, ha conservado la heren- 
cia de muchos giros y voces que 
en España pasarían por arcaísmos, 
y suelen dar á los escritos de 
nuestros literatos cierto? sabor an- 
tiguo, cierto sello característico que 
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al punto distingue el peninsular 
que nunca haya visitado nuestras 
playas. | 

Los mismos conquistadores fue- 
ron los primeros que en sus largas 
y peligrosas expediciones, iban es- 
parciendo ciertas voces que, sl fue- 
ra lícito, diríamos que emigraban 
con ellos de un lugar á otro distante. 
Bajaban los vocablos de la parte 
setentrional de Méjico, por Yuca- 
tán y Centro América hasta Pana- 
má, de tal modo que si compara- 
mos los mexicanismos con nuestros 
chapinismos, y con los provincialis- 
mos de Colombia, hay marcada 
analogía, conservándose inaltera- 
bles muchísimos nombres indíge- 
nas, en todo el gran istmo que se 
extiende desde Río Grande á Car- 
tagena. Muchos modismos meji- 
canos llegaron hasta el sur del rei- 
no de la Nueva Granada y el Perú, 
“donde prevalece el quichua, y exis- 
tió aquel famoso imperio de los 11.- 
cas, no menos importante en la 
historia que el azteca, cuya civili- 
zación, idioma y costumbres se 
extendían también muy lejos, do- 
minando quizás cuanto estaba al 
frente, al norte y al sur, no paran- 
do hasta tropezar con la familia 
guaraní hácia el levante, la caribe 
al septentrión, y la azteca en las 
fronteras más occidentales del ist- 
mo.” | 

En la parte del continente que la 
colonia debió á los esfuerzos del 
afortunado Solís, predominaban el 
quichua, el araucano y el guaraní, 


i Americanismos. Fancisco R. Argilagos. 


de los cuales extendiéronse por los 
Andes los dos primeros, y el últi- 
mo, por la tierra de log araucanos. 
En esos países consérvanse mu- 
chos vestigios en el lenguaje co-- 
mún, de aquellos famosos idiomas. 
“Más el concurso lexicográfico que 
ofrecen los pueblos de la cuenca 
del Plata y sus afluentes, Ó sean 
argentinos, orientales y paragua- 
yos, dice Don Daniel Granada, no 
está circunscrita á esas voces orl- 
ginarias, sino que también com- 
prende otras que traen su origen 
de fuentes más lejanas, como el 
antiguo Anáhuac y las Antillas, ó 
que en barcos negreros han pasado 
á América de las costas occidenta- 


les del Africa.” 


Si se compara el “Vocabulario 
Rioplatense” con la colección de 
nuestros provincialismos, se encon- 
trará diferencia muy marcada, que 
viene á establecer entre ambos mo- 
dos de hablar la distancia que hay 
entre dialectos diversos; pero ello 
es lo cierto que, si tomamos todo el 
caudal de voces que sin ser pecu-: 
liares de cada región, sino comu- 
nes á América, han enriquecido el 
castellano, hallaremos que tenía 
razón al decir, á mediados de la 
última centuria, el erudito bene- 
dictino Fr. Martín Sarmiento, que 
los vocablos procedentes de las In- 
dias Orientales y Occidentales com- 
ponían más de una décima parte 
de la lengua de Castilla. 

Recibió la América hispana el 
espléndido presente del habla de 
Manrique y Garcilaso; pero tam- 
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bién los imperios de Moctezuma y 
Atahualpa, el opulento reino del 
Quiché, el indómito Arauco, las 
floridas Antillas, las populares trí- 
bus del Paraná, han rendido tri- 
buto, con sus indianos vocablos, al 
idioma que Carlos V creía propio 
para hablar á los dioses. 


[Continuará] 


ANTONIO BATRES JAUREGUI. 


Junio de 1890. 


MENCION HONROSA 


CONSAGRADA A LA 


Academia Guatemalteca. 


En el N*.5? año IX, de la im- 
portante publicación de Nueva 
York, que lleva por título “La Re- 
vista Ilustrada,” hemos tenido el 
gusto de leer los benévolos elogios 
tributados á nuestra Corporación 
por el eminente escritor venezola- 
no Don Nicanor Bolet Peraza, con 
motivo del aparecimiento del pri- 
mer volumen de las biografías de 
nuestros literatos. 

Tan lisonjeros conceptos, naci- 
dos de la índole generosa del no- 
table periodista, cuya pluma es 
timbre de honor para las letras 
-hispano-americanas, han desper- 
tado en nuestro espíritu un pro- 
fundo sentimiento de gratitud, que 
nos complacemos en hacer público 
por medio de estas líneas. 

Convencidos de que nuestros 
lectores verán con aprecio ese ar- 
tículo, no sólo por referirse 4 la 


literatura patria, tan galantemente 
encomiada, sino por el interés que 
inspira el nombre ilustre del sim- 
pático literato señor Bolet Peraza, 
publicamos á continuación el bon- 
dadoso juicio econ que se ha servi- 
do favorecernos. Dice así: 


BIOGRAFIAS DE 
Literatos Guatemaltecos. 


Asunto digno de estudio para los 
pensadores de Hispano-América es 
el fenómeno que presentan nues- 
tros pueblos cuando se examina y 
compara el proceso de sus adelantos 
materiáles y el de sus progresos in- 
telectuales. Evidentemente exis- 
te en ellos una desigualdad notable 
en la marcha de esas dos manifes- 
taciones de la civilización, y no 
puede menos que llamar la aten- 
ción del extranjero el hecho de que 
guerras y trastornos, escasez de re- 
cursos, pobreza de población, acci- 
dentes topográficos y otras causas 
que han retardado ó embargado el 
desarrollo de la prosperidad mate- 
rial en muchas de las jóvenes nacio- 
nalidades del Nuevo Continente, 
no hayan, sin embargo, sido parte 
á impedir ni á debilitar el progreso 
de la literatura y la cultura de las 
sociedades. 

Las luchas civiles nos han de- 
sangrado, nos han arruinado, nos 
han dividido; pero en medio de 
todo eso, el pensamiento ha seguido 
trabajando, y ahora que la luz eléc- 
trica nos visita, encuentra que la 
luz intelectual se le había antici- 
pado; y la fuerza del vapor impulsa 

> 


350 


LA REVISTA. 


las cosas, pero/no empuja á los 
hombres, que ya estaban prepara- 
dos para recibirla, con una actl- 
vidad de cerebros y una irradiación 
de ideas verdaderamente singular. 

A la vista tenemos una prueba 
demostrativa de esta verdad, en el 
libro que contiene las biografías 
de los literatos guatemaltecos com- 
piladas por disposición de la Aca- 
demia de Bellas Letras de Guate- 
temala, por iniciativa de su digno 
Presidente señor Doctor Fernando 
Cruz; monumento que refleja una 
doble gloria: la de los nombres ilus- 
tres que allí se loan, y la de la ilus- 
trada Corporación que con amor y 
con respeto ha señalado sus méri- 
tos y labores á la gratitud de los 
propios y á la admiración de los 
extraños. | 

El volumen está precidido de.un 
elocuente discurso preliminar del 
Ledo. D. Agustín Gómez Carrillo, 
y siguen luego las biografías de 
García Goyena, Ignacio Gómez, 
Manuel Diéguez Olaverri, José Ba- 
tres, Juan Diéguez Olaverri y Ale- 
jandro Marure, escritas por los se- 
ñores Ledo. D. Antonio Batres Jáu- 
regui, Ledo. D. Antonio Valenzue- 
la, Dr. D. Ramón Rosa, Dr. D. Fer- 
nando Cruz, Ledo. D. Salvador Fa- 
lla y Ledo. D. Antonio Machado, 
respectivamente. 

La lectura de estas biografías 
nos ha producido grandísima satis- 
facción. A ellas debemos el haber 
conocido de cerca, íntimamente, 
poetas y líteratos cuyos escritos y 


versos habían llegado á nosotros, 
a 


así como su merecida fama, dis- 
persos y en ecos, traspasando tra- 
bajosamente los muros gigantescos 
con que la naturaleza ha separado 
nuestros respectivos pueblos en la 
vasta y montañosa América espa- 
ñola. Ese libro resucita á los bar- 
dos y escritores que ya no viven 
sino en la olímpica región de la 
gloria; ese libro nos arrulla con las 
armonías de la inspiración que les 
sobrevive, reunidas en selectas ci- 
tas, como se recuerdan, y repite el 
alma deleitada, las prominentes 
melodías de brillantes composi- 
ciones musicales. Ese libro nos 
da á conocer lo que Guatemala fué 
ayer y lo que Guatemala es hoy 
en el culto de las letras, pues que 
al narrar vidas y analizar ajenas 
bellezas literarias, los biógrafos se 
denuncian, sin quererlo y sin sos- 
pecharlo, como dignos sucesores de 
aquellos de sus compatriotas cuyos 


nombres y obras veneran y ensal- 


zan. 

- Es, pues, un doble conocimiento 
el que hemos hecho en el volumen 
de biografías en que nos ocupamos. 
Y hemos conocido todavía algo 
más, porque estos últimos se nos 
presentan, no como colaboradores 
separados de un trabajo de puro 
orgullo nacional, sino como Corpo- 
ración de altas miras, que cultiva 
para el porvenir las flores del in- 
genio, recogiendo la semilla que 
otros dejaron, y colocando en áureos 
búcaros y en el altar de la Patria 
aquellas macetas gloriosas de color 
y aroma que forman el jardín lite- 
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rario de la ciudad de los jardines, 
de Guatemala bella y famosa. 

- Para colo de nuestra ventura, 
hemos tenido'la honrosa oportu- 
nidad de sentarnos, durante siete 
meses de labores trascendentales, 
al lado del dignísimo Presidente 
de la Academia Guatemalteca y au- 
tor de una de esas preciosas biogra- 
fías, el Dr. Fernando Cruz. He- 
mos estrechado en él mano y Cora- 
zÓn; nos hemos asociado á.un mis- 
mo y grande propósito para la Amé- 
rica, nuestra común madre; y allí, 


en esa diaria comunión de ideas! 


y en el cambio constante de nues- 
tro afectuoso trato, hemos podido 
valorar, por el mérito y luces. de 
su Presidente, los méritos y las 


luces de la noble Academia de Gua- 
temala, areópago eminente que ha: 


ce honor á la América. 


/ 


N. BoLeET PERAZA. 


+0 


RECUERDOS 
De un Viaje por España. 
(Continuación) 


Un tanto larga fue la parada en la esta- 
ción de Calatayud, á la que llegamos á 
las once y media y en la que hay una 
hermosa sala destinada á comedor de los 
viajeros. Un rato antes de ponerse en 
movimiento el tren, penetraron en el co- 
che en que yo estaba, un militar joven, 
un paisano muy grueso y bastante viejo 
y un chico de ocho á diez años de edad. 
Al emprender la marcha los carros, entró 
á conversar conmigo el conductor, á quien 
había sido yo recomendado al salir de 


Zaragoza por el cumplido caballero Don 


“Marcelino Isábal; el conductor era amigo 
íntimo, al parecer, del corpulento pai- 
sano que acabo de citar, y después de 
cruzar con él un afectuoso saludo, y diri- 
girse recíprocamente uno y otro algunas 
preguntas, me lo presentó diciéndome que 
había sido su maestro de primeras letras 
y de latín en la ciudad de Soria, y que 
poseía una instrucción muy amplia. “Ya 
querrían muchos abogados (añadió) saber 
lo que este hombre sabe, y atesorar las 
virtudes que lo enaltecen; este sí que es 
¡todo un hombre, encanecido en el magis- 


|terio, cargado de años y de merecimien- 


tos; yo fuí su discípulo, y si algo aprendí, 
á él lo debo; entienda Ud. que en la pro- 
vincia-de Soria, en la de Burgos y en la 
de Navesra es muy apreciado por sus ser- 
vicios, como propagador de las luces en 


¡todos esos sitios; por dondequiera que 


pasa, recibe atenciones de las gentes, que 
saben graduar en su justo valor sus es- 
fuerzos por. formar generaciones dignas de 
nuestra patria.” Esto y algo más dijo en 
honor del dómine el conductor del tren, 


[sujeto agradable y fácil para expresarse; 


y el pedagogo, sensible á tales elogios, los 
agradeció, manifestando estar muy lejos 
de merecerlos, y atribuyéndolos á la. hi- 
dalga índole de quien se los prodigaba. 
El chico, que era nieto del viejo preceptor, 
según luego supe, se mostraba regocijado 
de aquellas alabanzas, reflejando la alegría 
en los ojos, pues como niño bien educado 
no hablaba palabra; el militar, que era 
teniente de infantería, guardaba silencio, 
sin dejar por eso de dibujarse en sus la- 
bios una sonrisa, de ligera burla quizá, 
cuando el conductor hacía la apología del 
maestro de escuela; y yo, que viajaba por 
recreo y por aprender algo, hice en miin- 
terior, propósito firme de no dejar escapar 
aquella oportunidad sin someter á rudo 
interrogatorio sobre los asuntos de su pro- 
fesión al sujeto aquel, y más cuando tuve 
noticia de que iba para Guadalajara, donde 
no pararíamos sino á las 7 y 41 minutos 


352 


LA REVISTA. 


de la noche. El lector comprenderá que 
era natural me llenase yo de gusto al po- 
nerme en contacto con unindividuo inte- 
ligente en materia de instrucción pública, 
pues quería investigar muchas cosas que 
ignoraba. No ofrecía atractivo el paso 
por aquellos sitios, pues Ateca es una villa 
de poca importancia, aunque recuerde al 
Cid, que ganó ese castillo á los moros; Al- 
hama, es pueblo de escasa significación, 
al pie de un monte escarpado, que abunda 
en piedras de jaspe, con buenas aguas mi- 
nerales, y Cetina y Ariza, por dondetam- 
bién íbamos á pasar, no inspiran otro in- 
terés que el de los frutos que se producen 
en las vegas de esos municipios. Podía 
yo, pues, entregarme á la realización de 
mi deseo, sin perder cosa alguna por abs- 
tenerme del examen ocular de aquellos 
lugares del tránsito y de los vecinos cam- 
pos. ' 

—Ud., que estuvo en Zaragoza, ¡(me 
dijo el maestro) vería indudablemente el 
manicomio de la ciudad. monumento que 
hace honor á la provincia, y en el que se 
recibe á todo el mundo; leería Ud. sobre 
la gran puerta estas palabras: urbi et orba; 
es decir, para todos, nacionales ó extran- 
jeros, creyentes ó no creyentes; allí se ad- 
mite al que necesita auxilio, sin preguntar 
quién es, ni qué ha sido; la caridad no 
tiene patria. — Habrá Ud. visto también 
en Zaragoza el grandioso edificio dela Al- 
jafería, con su sala de cortes, su torre y 
sus cuarteles; el canal, los templos, los 
paseos, las bellas casas de campo, deno- 
minadas torres y que existen en los con- 
tornos de la ciudad. Todo esto lo visité 
yo hace un año, por la centésima vez, 
acompañado de este chico, que es mi nie- 
tecito; ¡ y cómo se parece este angelito á 
la madre, que es mi hija predilecta y que 
se me asemeja mucho! Ud. sabe que las 
cosas que con una tercera se identifican, 
identifícanse entre sí; es un axioma de los 
que sirven pera apoyar los preceptos de 
la dialéctica: si duo conveniunt cum uno 


e 


tertio, ea quoque inter se coNVENIUNE. ....o.. 
Iba á seguir hablando, quizá para soltar 
otros latinajos, y le interrumpí diciéndole: 
“Veo que es Ud. muy conocedor de El 
Criterio de Balmes; presumo que le gusta 
ese estudio.” 

— Sí, me contestó; pero puede uno sa- 
ber muy bien las reglas de un arte, y no 
acertar á ponerlas en práctica; además, 
cuando uno raciocina no piensa en lo que 
al efecto ha aprendido en los libros de ló- 
gica, á menos que se encuentre precisado 
á formular un argumento á la manera esco- 
lástica, y esto, 'como Ud. reconocerá, ha 
caído ya en desuso. 

— Así es, le dije, y comprendí que el 
cándido maestro quería lucir conmigo sus 
conocimientos, repitiéndome, de memoria, 
pasajes de El Criterio, en el que no de- 
jaba yo de hallarme un tanto versado. 
Traté entonces de apartarlo del terreno de 
la pedantería en que venía colocándose, 
y le pregunté cómo estaban las escuelas 
en España. 

— Muy bien, (replicó) en lo que toca á 
la instrucción de los que las dirigen, en 
lo que hace á los progresos de los enseña- 
dos y á la abundancia de los planteles; 
pero mal en cuanto al modo de retribuir 
sacerdocio tan augusto; sólo los profeso- 
res de institutos y de universidades están 
bien pagados. La instrucciónes una parte 
de la educación del hombre, porque ilu- 
mina su entendimiento, forma su corazón, 
mejora las costumbres y hace discernir el 
bien del mal, la verdad del error. Cuando 
se la aplica á los pueblos, cae bajo el im- 
perio del régimen administrativo y es 
manantial de riqueza, á la vez que cons- 
tituye un poderoso medio de felicidad. 
Así pues, todo gobierno justo y sensato 
debe combatir la ignorancia, porque la 
ignorancia es enemiga de la libertad, y. 
sólo aprovecha al despotismo ó á la anar- 
quía. — Demuéstralo en tales términos, 
en una de sus obras, un buen escritor 
amigo mío, uno de esos que más lustre 
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dan á España, y que vive en Madrid, en 
el último piso de una casa de la calle del 
Clavel....el sabio Dr. Don Manuel Col- 
meiro, catedrático de la universidad cen- 
tral. 

Verdaderamente, comenzaba á intere- 
sarme la conversación del memorioso dó- 
mine de Soria, y prometíame, escuchán- 
dolo, aprender algo de paso, no en materia 
de doctrina, sino en lo referente al modo 
de ser de las casas de enseñanza. Ex- 
cusado es añadir que no atendía más que 
á mi interlocutor, tipo de presunción re- 
finada, y poco podía fijarme en los sitios 
que íbamos recorriendo y que me parecían 
un tanto desiertos y melancólicos, aun- 
que no escasos de cultivo. 

— Présteme Ud. atención, (continuó) 
hay en este país muchas escuelas públi- 
cas y particulares; los maestros de las 
primeras son nombrados en virtud de las 
propuestas que hacen las juntas provin- 
ciales, ó son designados por la dirección 
del ramo, según el sueldo de que disfru- 
tan y según su categoría. 

—Permítame Ud. interrumpirle, (le 
dije) ¿todavía se castiga aquí á los niños 
con la legendaria palmeta ? 

— De ningún modo, (respondió) aun- 
que yo la creo siempre útil, si bien no 
puedo usarla por no infringir lo que sobre 
la materia está dispuesto. El ministro 
Moyano, de quien Ud. habrá oído hablar, 
la suprimió por ley de mil ochocientos 
cincuenta y tantos, no recuerdo cun exac- 
titud; pero, á pesar de eso, no quedó por 
completo abolida; siguiéronla empleando 
algunos, hasta que vino del todo á pros- 
cribirla la revolución de 1868, revolución 
benéfica por mil títulos, y que yo aplaudo, 
pues me precio de liberal. 

— Pero Ud. es monarquista, le dije. 

— Indudablemente, (contestó) pero pro- 
feso en política un criterio liberal, com- 
patible con la monarquía; quizá ustedes 
los americanos, republicanos y demócra- 
tas, no comprenden la alianza que puede 


existir entre la libertad y el trono; si Es- 
paña estuviera en aptitud de aceptar sin 
¡riesgo la forma republicana, yo lo cele” 
braría, porque es mi bello ideal, pero an- 
damos muy lejos de eso aún; los reyes tie- 
nen aquí raíces, y vale más sostenerlos, 
para que el cambio venga sin conflictos; no 
me gustan las revoluciones armadas, ni las 
apruebo sino en muy raros casos, soy ene- 
migo de las balas y de la pólvora. 

—¿Y quién separa del cargo á los 
maestros ? (agregué yo para evitar diva- 
gaciones) 

— Corresponde al gobierno la separa- 
ción; (respondió el pedagogo) pero ha de 
mediar causa justa, comprobada en for- 
mal expediente gubernativo que se ins- 
truye, Y no puede resolverse sin oir al 
acusado. No crea Ud. que en eso haya 
arbitrariedades; habrá á veces poca jus- 
ticia en las decisiones: humanum est erra- 
re; pero en lo general procédese según de- 
recho; y los maestros tiemblan al oir ha: 
blar de expedientes y de despojos, y se 
manejan lo mejor posible, para no perder 
el sueldo de que disfrutan. 

— Y cuando un preceptor muere des- 
pugs de haber prestado importantes ser- 
vicios, (añadí) ¿protege de algún modo 
la ley á la familia del difunto ? 

— Cuánto celebro, (dijo el dómine) que 
Ud. me pregunte eso, porque tengo aquí 
papeles públicos para satisfacer su natu- 
ral curiosidad. 

Al hablar así, llevó la mano al bolsillo 
de su levitón, sacando un periódico, 
que fue por él desdoblado, y en el que leyó 
con voz declamatoria lo que sigue, no sin 
colocar previamente sobre su nariz los 
anteojos: 

““ Ha muerto en Badajoz el Sr. Don Juan 
¡Mateos Pérez, después de 34 años merití- 
simos en la instrucción pública, 21 de los 
cuales en el destino de inspector de pri- 
mera enseñanza. 

“Los maestros de la provincia han 
¡abierto una subscripción para enjugar en 
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lo posible las lágrimas de su infortunada 
familia. | 

“El Boletín del Magisterio, que se pu- 
blica en la ciudad citada, en uno de sus 
párrafos se expresa de este modo: El 
Sr. Mateos ha muerto; y al descender á 
la tumba, la legislación vigente no deja 
para su esposa é hijos más que el triste re- 
cuerdo de 34 años de servicios al frente 
dela enseñanza. ¡ Lástima que solamente 
la memoria de las buenas cualidades como 
esposo, como padre y como funcionario 
público, sea el único lenitivo que Dios, y 
no el país, conceda en esta madre patria 
á la orfandad y á la pobreza en que llora 
una desconsolada y abatida familia!” 

Visiblemente conmovido leyó esos úl- 
timos conceptos el preceptor; y después 

de una breve pausa, me dijo, con el pa- 
pel en la mano: 

— Tiene Ud. contestada su pregunta, y 
lo que siento es que la respuesta no haga 
honor á mi patria; pero confío en que, á 
fuerza de repetirse estas cosas en los pe- 
riódicos, se remediará el mal, llenándose 
el vacío de la ley. El Teléfono, es el nom- 
bre del semanario de Madrid que trae lo 
que Uds. acaban de oir, en la primera«y 
en la segunda parte, aunquereproducidas 
una y otra de diversos periódicos respec- 
tivamente. Sabrá Ud. y si no lo sabe se 
lo explico yo, que los cargos de maestros 
se proveen por oposición, para garantizar 
la aptitud de los que han de desempe- 
ñarlos; sobre esto añade lo que sigue El 
Teléfono: (volvió á desdoblar el periódico 
y poniéndose de nuevo los lentes, leyó) 
““ Parece que las oposiciones últimamente 
celebradas para proveer seis escuelas de 
niños de Madrid, han dejado cierto sabor 
agrio entre algunos de los actuantes. Dí- 
cese que sotto voce se comenta la califica- 
ción del tribunal y se vierten especies más 
ó menos aventuradas, pero siempre graví- 
simas, acerca de personas y cosas que in- 
terés debe terfer el magisterio se hallen á 
cubierto de imputaciones. Luz, luz, luz, 


AS 


pedimos nosotros en cuantos asuntos in- 
teresen al magisterio. Las oposiciones por 
escrito, calificación por asignaturas, expo- 
sición al público de los ejercicios de los 
actuantes y del juicio comparativo de 
cada uno de los jueces, y entonces....se- 
acabarán las murmuraciones y puede ser 
conveniente la propuesta unipersonal. 
Mientras esto no se haga, fastidiados se 
verán los jueces con tantas y tan encon-' 
tradas recomendaciones; los actuantes cul- 
darán más de hallar éstas que de quitar 
el polvo á los libros, y en último resul- 
tado la justicia no saldrá muy bien librada 
de la contienda.” | 
Terminada la lectura de ese nuevo trozo, 
guardó silencio el institutor, como si estu- 
viese cansado de hablar; pero no lo es- 
taba, y lo hacía siempre en tono dogmá- 
tico, como si el militar y yo fuésemos sus 
discípulos; tal era el hábito por él con- 
traído de producirse así en sus largos años 
de magisterio. Hay que advertir que el 
teniente había comenzado á relacionarse 
con nosotros, interesándose en la conver- 
sación; el chico no perdía palabra, como 
si considerase á su abuelito el hombre más 
sabio del mundo; y yo, aunque algo fa- 
tigado de la enseñanza que se me propi- 
naba, como creo lo estará ya el bondadoso 


¡lector de este relato, me disponía á seguir 


oyendo al pedagogo, ya que algún fruto 
reportaba de sus admoniciones. 

— Me escucha Ud. con benevolencia, 
(me dijo después) y simpatizo con los via-- 
jeros que, como Ud., vienen á estudiar el 
modo de ser de España, en la que hay 
mucho digno de elogio, aunque no falten 
sombras en el cuadro: sunt multa bona 
et aliquae mala. ¿Que quiere Ud.? De 
todo hay en la viña del Señor. Y como 
yo estoy impuesto de cuanto en el parti- 
cular ocurre, añadiré, ya que le dije que 
los maestros están mal pagados, que el de 
la escuela elemental de Peñaranda de 
Duero, de la provincia de Burgos, tiene 
825 pesetas de sueldo al año, y el dela de 
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Cuevas de Amaya, de la misma provincia, 
281 y 25 céntimos; esto le dará á Ud. á 
conocer cómo se retribuye el sacerdocio 
augusto que ejercen los hombres como yo, 
aunque en esos pueblos de que acabo de 
hablar sea la vida muy barata. Afortu- 
nadamente, á mí no me inspira eso otro 
interés que el relacionado con el bien del 
país, porque nunca he servido escuelas 
públicas, sino las particulares por mí mis- 
mo establecidas; he sido y soy jefe en mi 
propio plantel, sin someterme á oposicio- 
nes, porque la enseñanza privada es libre 
aquí; cumplo con mi deber, y jamás me 
faltan niños de las familias ricas; no tengo 
necesidad de andar en busca del alcalde 
para recibir mi estipendio de preceptor, 
ni me importa saber si tal ó cual ayun- 
tamiento tiene fondos para el pago de los 
maestros; me duele que muchos de los que 
sirven las escuelas públicas estén atra- 
sados en lo que toca á la percepción de 
sus haberes, y hago votos por el mejora- 
miento que conviene alcanzar. 

— ¿Y es obligatoria la enseñanza pri- 
maria ? (le dije) 

— Sí, señor, (repuso) porque es la que 
el hombre necesita para la vida civil; en 
cuanto á la segunda enseñanza, que se da 
en los institutos, la pagan los que quieren 
obtenerla, y la ley no la exige, como exige 
la otra. La primaria es gratuita para los 
pobres, no para los acomodados; las fa- 
milias de éstos ayudan á costearla con 
una módica cuota mensual. Aseguro á 
Ud. que no sé cómo he podido sostenerme 
por tantos años, cerca de cuarenta, en tan 
penoso ejercicio, luchando á veces con ni- 
ños de rebelde índole. La sociedad, por 
dicha, retribuye con su aprecio mis sacri- 
ficios, y por dondequiera que voy se me 
atiende y agasaja. Y no sólo enseño las 
letras, sino que moralizo á los escolares, 
mens sana in corpore sano, procurando su 
robustez física, intelectual y moral, y ha- 
ciendo que todos, ricos y pobres, frater- 
nicen, sin diferencia de cunas ; no admito 


yo que el hijo del labrador sea de inferior 
condición en las aulas al hijo del hidalgo; 
no reconozco más hidalguía que la que 
procede de las buenas acciones; y si al- 
guno se jacta en la escuela de su blasón 
ilustre, lo castigo como si hubiese co- 
metido una grave falta. Imagínese Ud. 
que cierto día dijo un chico en la clase de 
aritmética que él descendía de uno de los 
doce caballeros llamados de la hazaña, que 
acompañaron á Alfonso XI en el sitio de 
Algeciras; á lo que otro niño contestó que 
él era poseedor de más encumbrado origen, 
porque su familia procedía de preclaros 
infanzones. No pude soportar tanta des- 
fachatez; reprendí ásperamente á los dos 
culpables, y los mandé á la reclusión por 
cuatro húras. Esto pasaba en la ciudad 
de Burgos, y lo mejor es que los padres y 
las madres de los delincuentes aprobaron 
mi manejo, porque son personas sensatas 
y muy cultas. Yo respeto la honradez 
y todo lo que algo vale; pero no me inclino 
ante los que tienen escudos de armas, si 
no brillan por sus propios méritos, aunque 
pretendan ser de regia estirpe, y aunque 
puedan decir: Nos non de regibus, reges » 
de nobis; nosotros no de reyes, los reyes de 
nosotros; porque nada de eso cuadra con 
mi severo carácter. 

Ya había tardado el dómine en soltar 
otro latinajo; pero, indudablemente, se 
mostraba lleno de buen juicio; y sin darse 


reposo, comenzó á disertar sobre el mé- 


todo socrático, diciendo que no era idóneo 


¡para descubrir la verdad, y que sólo servía 


para excitar facultades intelectuales, sin 
suministrar los elementos del pensamien- 
to; habló después sobre la razón humana, 
y luego sobre el materialismo, refutándolo 
con cierta acritud; en una palabra, demos- 
tró que era hombre erudito; y el militar lle- 
no de entusiasmo, no encontraba términos 
apropiados para demostrarle su aprecio. 
Algo más quería yo saber sobre la ma- 
teria, y le pregunté si los textos y demás 
elementos escolares eran escogidos. 
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— Sí, señor, (respondió) para la ins- 
trucción de los maestros hay muchos li- 
bros de pedagogía, publicados en España, 
originales ó traducidos, desde el no muy 
voluminoso que se debe al profesor Cas- 
tellanos, hasta el extenso y científico Dic- 
cionario del ilustrado escritor Don Ma- 
riano Carderera. Para los niños y niñas 
hay excelentes muestras de escritura, con 
todos los caracteres de letra, desde el bas- 
tardo español hasta la letra de adorno 
para portadas, epígrafes, cuadros y bor- 
dado, obra de nuestros mejores calígrafos 
y grabadores; hay también plumas metá- 
licas para la llamada letra española. 
Además, merece mencionarse el ““mapa 
simbólico” para el estudio intuitivo de la 
historia de España; fue compuesto por el 
Sr. Cortés, y representa los principales 
episodios históricos del país por medio de 
símbolos que se hallan en perfecta armo- 
nía con el acontecimiento simbolizado; 
por ejemplo, la pintura de un puñal, para 
indicar un asesinato; una copa, para un 
envenenamiento; dos espadas cruzadas, 
para una rebelión; una bandera invertida, 
para una derrota; una tribuna con gradas 
para ascender á ella, indicando cortes, ebc., 
etc. Existen láminas de artes y oficios, 
en las que se representan los talleres y las 
herramientas que en ellos se usan; colec- 
ciones de cuerpos sólidos con sus proyec- 
ciones respectivas; láminas transparentes 
para el estudio de la astronomía; el “ár- 
bol para la explicación de los tres reinos 
de la naturaleza,” muy apropiado para 
las escuelas de párvulos; láminas de his- 
toria natural; un tablero compositor para 
la enseñanza de la lectura y de la arit- 
mética; libros de moral y otros muchos 
elementos que se encuentran detallados 
en los catálogos y revistas de la muy 
acreditada librería de Hernando de Ma- 
“drid. 

— Conozco esa librería, (le dije) y la 
considero afreedora al buen nombre de 
que disfruta. 
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Detúvose el tren, y el conductor gritó: 
Medinaceli, diez minutos de parada. 

Eran las tres y cuarto de la tarde, y el 
pedagogo había venido hablando desde 
Calatayud, es decir por espacio de más 
de tres horas. 

— Bajemos, (dijo el militar) para ver 
que hay por estos sitios, y para que nues- 
tros cuerpos descansen de la posición en 
que han venido. | | 

Hicímoslo así, y cuando ya estábamos 
en tierra, me tocó cariñosamente el hom- 
bro el viejo maestro, y me dijo: “Medina 
ó Medinet, es voz árabe, que significa ciu- 
dad, y es nombre común á muchas pobla- 
ciones españolas. Además de la que ála 
vista tenemos en ese cerro, existen Medina 
de las Torres, Medina del Campo, Me- 
dina de Río Seco y Medina Sidonia; esta 
última está en la provincia de Cádiz, con 
más de diez mil habitantes y con anti- 
guas ruinas romanas.” 

Era una lección de geografía con que 
mi obsequioso interlocutor quiso confor- 
tarme al poner el pie en el término mu- 
nicipal de Medinaceli. + 


[Se continuará) 
A. GÓMEZ CARRILLO. 


Guatemala: 4de junio de 1890. 


COLECCION 


de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por 


ANTONIO BATRES JAUREGUI. 
[Continuación ]| 


Mangas. 


“En mangas de camisa.” — Acerca 
de esta frase, creemos conveniente 
copiar todo lo que dice el “Diccio- 
nario de Peruanismos,” helo aquí: 
¿Por qué el señor Cuervo corri- 
je “en mangas de camisa” con “en 
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cuerpo de camisa?” ¿Y por qué hace 
otro tanto el señor Rodríguez, si- 
guiendo, como le suele suceder, 
con demasiada ceguedad las huellas 
del filólogo bogotano, fascinado sin 
duda por los lujosos conocimientos 
que este despliega? El ilustrado 
provincialógrafo chileno agrega de 
su propia cosecha, ó más bien 
aduce una escepción que hallamos 
oscura; dice: en cuerpo de camisa, es 
como traen los diccionarios, esto 
es andando sin chaleco; que si se 
habla de quien lo lleva está bien 
en mangas de camisa. Este. cu- 
rioso distingo es lo que no en- 
tiendo. 

Los diccionaristas no pueden po- 
nerse en los infinitos casos que la 
lengua permite. No hablamos con 
ellos, v. g., en un dos por tres, sino á 
dos por tres, y Bretón de los Herre- 
ros, que fue Secretario perpetuo de 
la misma Academia, autora del 
diccionario, usará aquella frase con 
toda donosura cuando se ofrezca, 
y el mismo académico que redactó 
el artículo dos la aprobaría. 

Yo tengo idea de haber hallado 
el “en mangas de camisa” en es- 
critores hispanos más de una vez; 
y por lo pronto allá va ese ejemplo 
de Don Juan Valera, uno de los 
escritores, eruditos y hablistas de 
más nota que hoy tiene España. 
Lo tomamos de PEepPITA JIMENEZ, 
y en él hay mangas de camisa, y 


hasta sin chaleco, para mayor con-' 


fusión del estimable señor Rodrí- 
guez. Hélo aquí: “Don Luis y el 
Conde se quitaron levitas y chale- 


cos, quedaron en mangas de camisa 
y tomaron las armas.” 

La curiosa distinción del señor 
Rodríguez, no pocas del provincia- 
lógrafo bogotano, y las que algún 
crítico descubra más tarde en el 
propio diccionario de peruanismos, 
no hacen más que reforzar lo que 
ya hemos insinuado en la parte 
preliminar de este ensayo: que no 
pudiendo serlo los puristas de Amé-. 
rica, sino de una manera artificial, 
ajena á toda realidad, tenemos que 
desvariar á lo mejor.” 


> Mancuernas. 


Es curioso observar cuan diver- 
sos nombres dan á los botones de 
los puños de la camisa: aquí les 
llaman mancuernas Ó macuerntilas, 
¡sin duda porque son dos iguales; 
en el Perú las denominan gemelos; 
y en Chile colleras. El nombre 
cagtizo es el de gemelos, que se apli- 
ca, según el diccionario, además 
de las otras acepciones que cono- 
cemos, al juego de dos botones 
iguales, ó de algunos otros objetos 
de esta clase. 


Mando dentro. 


Las tiendas que no tienen comu- 
nicación con el interior de la casa 
donde están, se llaman tiendas re- 
'dondas (dice Salomé Jil, sin duda 
porque son cuadradas), y aquellas 
que se comunican con la casa, y 
en las cuales el inquilino puede 
¡entrar á ella y salir, sin previo per- 
¡miso de quien la habita, se deno- 


minan tiendas con mando dentro. 
o 


LATRENVDSTAs 


de 


“Pude convencerme, además, 


la profundidad y filosofía que en 


cierra la expresión de tiendas con 
mando dentro, pues los inquilinos 


que entraban y salían continuamen-. 


te, ya á bebernos el agua, ya á de- 
volvérnosla bajo otra forma; ya 
en fin, á otras 


| 


cosas que no es del! 


caso referir, acabaron por mandar 


en la a más que los verdaderos 
amos.” (Mi casa de altos.— Cua- 
dros de costumbres.—Salomé J11, 
tomo 1.* pág. 63.) 


Manea. 


Es en buen castellano, t8mado 
del habla de la América meridio- 
nal, manea ó maniato la cuerda 
con que se atan las manos á una 
caballería para que no huya. 

Por acá se llama manea el lazo 
hecho de cuero enrollado y erudo, 
que sirve para lazar á los anima- 
les en las haciendas. Cuando es 
más largo y grueso que la manéa, 
danle el nombre de pzal. 


Maniado. 


Corrupción de maneado. 
ca no sólo al ganado que tiene ata- 
das las manos, sino, por traslación 
sin duda, á la persona que no es 
activa, despejada, libre y agil en 
sus movimientos, que se aflige de 
poco; en español se dice atado. 


Manía, 


Así denominamos una planta, 
originaria de Africa, que en espa- 
ñol se llanta cacahuate Ú cacahuete 


cacao de tierra (del mexicano cara- 
J 


¡Jante al de almendras. 


Seapli- | 


, Guatemala. 


dulces. 


huatl); y el mismo nombre lleva la 


almendra que produce (araedis hy- 
pogda, arachida hypogcea). La ma- 
nía crece en abundancia en el De- 
partamento de Suchitepéquez y en 
otros puntos de la República de 
Esa almendra se co- 
me tostada ó cocida, Ó bien en con- 
fites, garapiñas, mazapanes y otros 
Se mezcla al cacao para la 
confección del chocolate, y también 
produce un aceite superior seme- 
La planta 
necesita de terreno arenoso y suelto 
y los frutos se forman bajo la tierra. 
En el Perú, Venezuela y Puerto 
Rico, se llama maní. En alemán, 
almendra de tierra, exdmandel; en 
francés pistache de terre; y en in- 
glés pea-nut. 


Maniconio. 


Muchos dicen así, en vez de a- 
ricomio, (de las voces griegas lZocu- 
ra y cuidar) 6 sea asilo de demen- 
bes. 


Maneto. 


Sinónimo de corneto, Ó sea pati- 
zambo. 


Manijar. 


y 


Vulgarismo, que equivale á ma- 
rad Así dicen en el refrán: 

a mol se manija despacio pa- 
dece.” “¿Quién lo manija — Tello 
— ¡Así anda ello!” 


Manipulear. 


En castellano es manipular. 


Xx 


ni 


a o 
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Si 


O) 


Mano. 


Son muchísimas las acepciones 
castizas de esta voz; pero creemos, 
con el escritor chileno Zorobabel 
Rodríguez, que es un provincialis- 


mo curioso el de tomarla por aven-. 


tura, lance, trance, como cuando de- 


cimos : “Vas á ver la mano que te. 
“No saben Uds. que 


va á pasar.” 
le pasó muy mala mano.” 


Manita. 


Es curiosa la frase dar una ma- 
mita, que significa prestar ayuda 
para cargar algo. Así dicen fre- 
cuentemente las vendedoras de fru- 
ta, cuando quieren alzar el cesto y 
ponérselo en la cabeza : “Por vta 
suya, deme una manita.” 


Mantequilla. 


Esta palabra, dice Salvá que es 
de origen cubano, en lugar de man- 
teca, como llaman en España á 
la sustancia oleosa que se saca 
de la leche batiéndola. Nosotros, 
por manteca sólo entendemos la 
grasa del cerdo. YEl diccionario di- 
ce: Mantequilla, pasta suave y blan- 
da, de manteca de vacas, batida y 
mezclada con azúcar. 


Mantequillera. 


La vasija en que se guarda la 
mantequilla, que en castellano es 
mantequera.  - 


Mantención. 


Lo castizo es manutención Ú man- 
tenimiento, que antiguamente era 
mantenencia Ó manutenencia, como 


“Las Siete 


se dice en las leyes de 
Partidas.” 


Mayugar. 


Muchas veces hemos oído en bo- 
¡ca de gente zafia, y aun en la de 
muchos que se pican de personas 
de pro, mayugar por magullar. 
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PREFACIO 
DEL DICCIONARIO DE LITTRÉ 


Traducido para La Revista 
Por el Lic. D. Manuel Echeverría - 


[Continúa] 

Cada época tiene su género de neologis- 
mo. La histórica da la prueba; tales pa- 
labras aparecían en el siglo XIV, otras 
el XV ó XVI. Son adiciones continuas; 
verdad es que las pérdidas no menos con- 
tinuas obran en sentido inverso; todos 
los siglos hacen entrar en uso cierto nú- 
¡mero de palabras. Entre esas adquisi- 
ciones y esos desperdicios, la lengua va- 
ría. Un fondo queda que no ha cambia- 
do ¿lesde el XI y XII siglo; las partes van 
y vienen, unas perecen y' otras nacen. 
¡Esa combinación entre la permanencia y 
¡la variación es lo que constituye la his- 
tórica de la lengua. 


VIIL. 


PArTuAs; LENGUAS ROMANAS. 


Los patusá, en la opinión vulgar, están 
¡en descrédito, y generalmente se conside- 
iran como francés alterado en la boca del 
¡pueblo de las provincias. Es ese un error. 
¡Mostraré más lejos, en el artículo Dialec- 
tes, que los patuás son herederos de los 
dialectos que existían en la antigua Fran- 
¡cia antes de la centralización monárquica 
'principiada en el siglo XIV, Y que desde 
¡entonces el francés que conservan es 
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tan auténtico como el conservado por la: 
lengua literaria. Siendo así, un diccio- 
nario como este no podía desatenderlos; 
porque completan series, formas y signi- 
ficaciones. 

En materia de lengua y de gramática, 
los ejemplos ponen las cosas mucho más 
claras que los razonamientos. Tomo otra 
vez nuestra palabra danger, para estu- 
diarla por el patuá como lo he hecho por 
la histórica, y para mostrar como el pa- 
tuá y la histórica se dan frecuentemente 
la mano. De cualquiera manera que sea 
es sinónimo de peligro, que es el término 
propio, el de origen latino (periculum), 
el francés literario no da nada mas allá 
de esa acepción. Pero vamos á los pa- 
tuás; tan pronto se extiende la sfgnifica- 
ción y ofrece apreciaciones que es necesa- 
rio tener en cuenta. Danger, en norman- 
do, significa dominación, poder; y dangi, 
en walon, necesidad, peligro. ¿Son arbi- 
trarios y caprichos locales esos sentidos ? 
De ninguna manera, la serie de textos 
aleja tan falsa interpretación. En el an- 
tiguo francés, danger significa autoridad, 
violencia, resistencia, y el sentido de pe- 
ligro no aparece sino bastante tarde. gLa 
histórica, los patuás, el sentido de hoy, 
son los elementos de toda discusión sobre 
la clasificación de las significaciones de 
la palabra danger y sobre su etimología. 

Ciertas formas puras que han desapa- 
recido del francés han permanecido en 
los patuás. Si se dudaba que lierre fuese 
una producción equivocada nacida de la 
aglutinación del artículo con la palabra 
(Pierre), los patuás bastarían á propor- 
cionar la prueba; no han seguido todos 
la lengua literaria en la corrupción en 
que ha caído ; y hierre, del latín hedera, 
se encuentra en boca de los aldeanos de 
muchas provincias, mientras que los le- 
trados se ven obligados á decir y escribir 
en barbarismo, le lierre. No es que yo 
quiera, comó$ gramático ó lexicógrafo se- 
vero, aconsejar de ninguna manera que 


A del vicioso a lierre; 
grarlo sería un mal. ¿En efecto, qué 
cedería ?. El oído acostumbrado á hie 
lierre se convertiría en un barbaris 
insoportable, y todos los versos de n 
tra edad clásica, en que lierre figura ha 
rablermente, serían deslucidos. Mucho 
eso se ha hecho en el siglo XVIL cuand 
declarando, entre otros dedaris, des 
dessous, adv ni sen vez de preposic 
nes que hasta entonces lo habían sido, ; 


tantos bellos versos de Malkiemta/ y 
Corneille. 


servar. 


[Continuará] 
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HECHOS DIVERSOS. 


Po 


El número del 29 de mayo último (edi- 
ción semanal) de “Las Novedades,” pu-- 
blica, precedida de merecidos elogios, un 
notable composición poética del doct 
don Fernando Cruz, intitulada A mi ha 
José, al di dos años. 


A fines de mayo último falleció en C 
mayagua (Honduras) el estimable ab 
gado y distinguido hombre público $ 
Don Céleo Arias, que bondadosame: 
servía la agencia de “La Revista” « 
aquella ciudad. ; 

Deploramos el desaparecimiento pre- 
maturo del ilustrado Sr. Arias, y nos aso= 
ciamos al duelo que-á su apreciable 
milia aflige con tanta justicia. 


z y PA 


| UFACTURA DE a, 
LIBROS EN BLANCO 


GUATEMALA C. X. 


- 


Especialidades de 


norias, cuadros y trabajos estadísticos 
Obras de texto, matemáticas y folletos 

| diseños, etiquetas, tarjetas é invitaciones 
¡cuadernaciones de lujo y á la rústica 

: ibranzas, giros y libros talonarios 


rdenes con prontitud y esmero 


ieles, pergaminos y papelería 

] artísticas y ordinarias 

¡gramáticas y libros de lectura 
recetarios, memorandums 


encabezamientos, sobres 
diarios y libros mayores 


as 


e 
AS 
Se 


del Hospital No. 29 


- ENCUADERNACIO 


¡+ MODELO 


(Calle del Hospital) 


N LAS BATERIAS MAGNETICO-GALVANICAS 


DE RICHARDSON 


EL TRIUNFO 
mas completo de la medicina y dela ciencia en el siglo XIX. 


LA SANGRE ES LA VIDA. s 


El dibujo representa el tamaño exacto de la Batería. 
tal infimo precio de $ 2 cada una! 
Casi todas las enfermedades, se curan radicalmente por 
LA BATERIA 


de RICHARDSON. 


Como los relámpagos purifican el aire así purifica á la 
sangre la electricidad. 


En el momento en que la BateRIA DE Rr- 


CHARDSON toca el cuerpo, centenares de nervios 


y músculos pequeños responden á su acción. 
Alivia los dolores, fortalece las partes débiles y 
enfermas, y extirpa todo el veneno de la sangre. 


¡¡ SE ACABARON LOS FRIOS E INTERMITENTES !! 


Estimula los órganos vitales obligando al hí- 
gado á secretar bílis más sana y por consiguien- 
te resulta una digestión más perfecta, evitán- 
dose el dañamiento de la singre.—UNA VEZ PU- 
RA LA SANGRE, DESAPARECEN LAS ENFERMEDADES. 
SANO EL HÍGADO SERÁ PURA LA SANGRE Y LA SAN- 
GRE PURA CURARÁ TODAS LAS ENFERMEDADES CU- 
RABLES. 


De venta en la 
FARMACIA “GRAN CENTRO.” 
A 


Para pedidos por mayor pueden d rigirse á 
RICHARDSON Y Cía., 


10a. Calle Poniente número 31.—GUATEMALA. 


'DESCUBRIMIENTO MARAVILLOSO! 


> 


daa rito en el Despachórde - 


DA PARA LAS QUE EMPLEA 


Escrupuloso Esmero y Sustancias previamente An 


E 


Ha merecido siempre los mas honrosos informes de la Facultad de 


las recomendaciones desinteresadas de los mejores Médicos. 
e 
SIN IGUAL EN BARATURA. 


UAT 


E contemplando las maravillas y curiosidades de la se 
GALERIA DE BELLAS ARTES 


Pinturas al Oleo, Acuarelas, Relojes de todas clases, etc., eto. 
La persona que deseé hacer regalos encontrará en nuestra 


Galería de Bellas Artes 


p ELEGANCIA, NOVEDAD, Y BARATURA SIN 16 


E WALTER C. LAMBERT. 


